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MALANJE.
AUNQUE LA JUSTIFICACIÓN esgrimida por el general Martínez para visitar el Estado Mayor Soviético en Huambo versaba sobre el nuevo hospital ambulante dedicado a los enfermos de esa nueva epidemia llamada SIDA, el verdadero motivo de la visita era bien diferente. Martínez necesitaba constatar con sus propios ojos la historia del embarazo de Lidia, la mulata de tremendo cuerpo que había logrado escapar en dos ocasiones a sus garras. La mulata detective, la mulata escurridiza.
No era la duda del escéptico, sino la insoportable certeza de la complacencia del rival. Sí, el contendiente, el intruso, el insolente: Capitán Alejandro del Pozo Romero en persona.

Por supuesto; ¿esperaban que se tragara el chupetín del magnífico cornudo?, porque nadie iba a pensar en la estupidez de Lidia abriéndole las piernas a un camarada lampiño y apestoso o un koryak, nacido en los remates de Kamchatka. No lo iban a joder con el chistecito. 

Torció el rostro; ahí estaba, real y objetivo. Le gustase o no, la mulata más linda de la misión se le había escabullido de entre los dedos, se había burlado de su pasión y no solo le había pegado los cuernos con el capitancito, sino que se dejó sacar una barriga de este; la muy puta. 
Se tragó la ira, no le demostraría sentimiento alguno de impotencia a los suyos y mucho menos a los soviéticos, quienes incomprensiblemente apañaban al insolente jefecito del comando. ¿No era él, general de División, el terror del centro de Angola?, ¿azote de Quimbamba, Ngola-Luíje, Cambaxe, Cambondo y Cangando? No era el dueño de una estación de ferrocarriles y un aeropuerto.
Luego de acostarse con decenas de cadetes y creerse dueño de la voluntad ajena, la simpática historia del rusito embarazando a Lidia lo había tomado por sorpresa, desagradable, por cierto. 
No iba a enemistarse con los soviéticos a pesar de oler la mentira a kilómetros, pero su mente lo asimiló como una de las peores afrentas personales jamás soportadas. Se las pagarían.

Tampoco vio con buenos ojos la amistad de Alejandro y el general Dimitri. Le resultaba intolerable ver como altos oficiales extranjeros intimaban con sus subordinados sin contar con su rango.
Si hubiese indagado sobre los años de su capitán en Moscú y la estrella de plata al valor por los sucesos de Chernóbil, o el entrenamiento de varios de Los Olivos, comprendiese los indestructibles lazos de amistad. 
Ser ciego voluntario es más que un defecto.

La soberbia tiene el poder de envilecernos, la humillación de arrastrar al peor de los rencores. Ambas necedades humanas unidas, transforman en monstruo al mejor de los hombres.

Hasta ese entonces, el general Martínez solo había sido un oportunista y corrupto militar. Al abandonar Huambo, se había convertido en un ser con un pensamiento fijo y vil: deshacerse de Alejandro. El problema estribaba en cómo lograrlo; una cosa era pensarlo y otra bien distinta llevarlo a vías de hecho.
Los Olivos era un comando asesino, entrenado hasta la exquisitez y con experiencia en el terreno. Su capitán era precedido por una temeridad sin límites, demostrada una y otra vez. No sería fácil deshacerse del molesto sujeto, nada fácil.

El comando retornó a Malanje sin Lidia, que no solo quedó en su función de traductora, sino a merced de los Estados Mayores de ambas naciones.

Los cubanos solicitaron regresarla al país en más de una ocasión, más se encontraron con la resistencia del supuesto padre. En su condición soviética, el futuro bebé de Lidia gozaba de cierta impunidad, extensible a la madre. Se determinó que la joven militar diera a luz en Moscú y el chiquillo obtuviera la doble ciudadanía que en aquél entonces no significaba gran cosa, más posteriormente revestiría vital importancia.

Lidia abandonó Huambo con el pecho oprimido y siete meses de gestación. Jamás retornaría al continente africano. Alejandro había sido movilizado con urgencia debido a la solicitud hecha para la intervención cubana en violentos combates en la provincia de Culto Cuanavale y no pudo verla partir.

Antes de reunir el equipo,  Alejandro fue citado al Estado Mayor de la unidad. Al llegar, se encontró al general junto a Santos Brigado, el mismo que lo recogiera en el aeropuerto procedente de Moscú. Curioso,  se dijo que el cargo se le había subido para la cabeza al otrora simpático enlace entre las FAR y el MPLA. Vaya actitud de chico prepotente.
· El Ejército va a apoyar al Ministerio del Interior en una estrategia para la búsqueda de fondos financieros que le permitan al país realizar compras millonarias burlando el embargo norteamericano. Va a partir con los suyos hacia Culto. Su misión consistirá en desestabilizar la ofensiva de la UNITA y los sudafricanos desde dentro. Llevará un Walkie aparte con esta frecuencia - le entregó una hoja de papel -. En el instante que reciba coordenadas, fecha y hora, dejarán todo y partirán a la nueva misión.
Alejandro sintió un ligero pitido en el oído. Hacía años no le sucedía, y solamente ocurría cuando algo se cocinaba a sus espaldas. Debía ser cauteloso, pero sonsacar al angolano.
· ¿Consistente en...?

Brigado lo miró con mal disimulado desprecio, como se mira un insecto innecesario, un zángano, un objeto inanimado. Ser capitán y jefe de un comando no le daba derecho a conocer detalles sobre misiones a desarrollar en su país. Angola no era un estercolero donde se hacía y deshacía., aunque fueras el propio enviado del más allá. Maldito entrometido.

· Solo le puedo adelantar que se trata de un operativo quirúrgico en dos etapas. Se necesita gente especializada y corajuda. Es todo.
¿Era todo? ¿Dejar el terreno a mitad de una batalla para trasladarse en medio de los cañones y la aviación enemiga?
· ¿Armamento?

· Necesitará todo el armamento a su alcance - Pietro Brigado refunfuñó -. ¿Manejan ustedes camiones sudafricanos, y angolanos? Nada de vehículos de la URSS.
Alejandro no respondió. Saludó y salió de la oficina.

« Un golpe relámpago y manejar transporte enemigo. Vamos a robar algo de gran valor », se dijo al salir al exterior.

Martínez se corrió hacia un lado, dejando a Dora libre. Sin mediar palabra se levantó y cerró la puerta del baño tras de si. La joven, con los ojos abiertos y el insomnio a cuestas, colocó ambos brazos tras la nuca y dejó las lágrimas correr. Trató de no sollozar para no alertar al idiota, pero sabía que, baño incluido, la borrachera duraría algunas horas más. Podía deshacerse en llanto y despotricar contra todos, el no sentiría absolutamente nada.

En esta ocasión, sin embargo, las lágrimas no eran producto al desprecio y la humillación. La confidencia lograda a golpe de ingenio era demasiado abrumadora para asimilarla. Si refiriera al ejército, las matanzas o las enfermedades, le hubiera dado igual, pero no, se trataba de su amado. 
Carlitos moriría asesinado.

Por segunda ocasión le venía a la mente lo inocentes que pueden ser los hombres en su actuar frente a sus amantes, mientras a sus esposas le mantienen oculta la mitad de sus fechorías. No resultaba difícil escucharles sus más recónditos sueños y ansias una vez los metías en la cama. Parecía cosa de locos, pero la antigua frase: ‘’eso que tenemos las mujeres entre las piernas hala más que un tren’’, era lo más cierto del universo. 
Dios, dos hombres en su vida al unísono, y uno con planes de matar al otro, desconociendo la relación entre la víctima y la mujer con que se acostaba.

Primeramente Carlos, sus ilusiones y un futuro a su lado a pesar de conocer la relación de concubina con el general. En un inicio lo asoció al capricho, la guerra, la soledad y el deseo por el sexo, pero después todo se fue complicando.
Después estaba Martínez, todo lo contrario. Había comenzado como una bella historia de amor y deseo, para transformarse en la peor pesadilla. 
Amor y oportunismo son una mezcolanza difícil de licuar.

· No sé cómo puedes seguirte templando al general, Dora, y después venir como si nada para acostarte conmigo.

· Se trata de perspectiva, Carlitos, perspectiva. Me gustas mucho y puedo incluso estar enamorándome de ti, pero… ¿Cuáles son nuestras posibilidades, en la vida real?

Ahora era el mismo general quien acababa de revelarle en su última borrachera la intención de matar a Los Olivos. 

El hijoeputa de Alejandro, le echó en cara junto al fétido aliento, y el resto de los muertos de hambre van a ser acribilladlos. Van a pagar los muy cabrones por meterse conmigo, por desafiarme, por hacerme quedar como un pendejo.
Martínez regresó, se colocó un calzoncillo militar y se quedó dormido casi de pie. Dora se retorció en la cama, apartó el peludo brazo que le oprimía un seno y se dedicó a balancear pros y contras. Que mataran al capitancito atravesado en la morbosidad del general era asunto de hombres. Lo jodido, lo verdaderamente jodido, había sido el enfoque de Martínez: 
“Los muy cabrones van a pagar”.

Los muy cabrones no reseñaba a un hombre en particular. El odio del jefe de Malanje se había extendido. El general enviaría al otro mundo al comando íntegro. Carlos, su Carlos, iba a morir traicionado por su propia gente.

Luego, entre estertores alcohólicos, le narró lo del asalto al convoy para robar. Martínez se había vuelto loco.

Al amanecer se levantó de la cama y, como siempre, abandonó la Casa Uno por la puerta trasera. Podía ser un amanecer como otro cualquiera pero no lo era. Ya no lloraba, por el contrario, el rostro se había endurecido.
Luego de pensarlo durante horas, Dora se convenció de que Carlos no moriría en emboscada alguna, aunque para lograrlo debiera alertar al resto del comando y salvarles el pellejo. No dejaría que tal felonía ocurriese porque comprendió cuanto amaba al chico, cuánto lo amaba y cuánto lo necesitaba a su lado. El general que se fuera al infierno, pero no liquidaría a nadie, no en esta ocasión. 

Para asegurarse de mantener con vida a su amante, el único con la inteligencia y las agallas para elaborar un plan colateral era el mismísimo Alejandro. Alejandro sabría qué hacer, solo hacía falta contactarlo y ser creíble. Alejandro, el causante del embarazo de su sobrina, le dijeran lo que le dijeran, sería la tabla de salvación.
« Quien me iba a decir que a fin de cuentas los hombres no son tan burros. Me enamoraste Carlitos el cabroncito, me enamoraste y arriesgaré el pellejo por ti porque contigo puedo ir al fin del mundo y no regresar si así quisieras. Sin ti no sería nadie, una sombra en las paredes ». 

De regreso a la oficina, se dedicó a embellecerse y ponerse un uniforme limpio. Ya no imploraba por la salvación de Carlos, por el contrario, silbaba una canción de Silvana Di Lorenzo y rebuscaba facturas para comenzar la diaria faena.
Me muero por estar contigo

Me muero por volverte a ver

Tralalalalalala.

ᴗᴖ
ᴗ5ᴖ

